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F T O í í l o s d o s u s o f J o i ó i i , 

CARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, *i id.—PKOVINGIAK, tres meses, 
7'.",0 id.—EXTRANJERO, nos meses, 11'; f) id. 

hn snacrición empezará á contarse desdo ! •" y 16 de cad:i mes. 
Corresponsal en París para anuncios y j-eclamos, Mr. A. Lorotte, 51 bis rae Sain-

Anne. 
^{ini&fO^ s i i e l t o í ^ t S o ó j i t i i n o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

0i'. 
lUNES 17 DE U m ^ . 

O ^ I U d i O i O » ^fi. 

Bl bügoser.íisieuipNi tfdolantad<Íy e<i me tá l 'wó letras de fácil cubr».— Lik >tt-
daeción no responde da jas anuncios, reoútidti» y toittMiiie»«to,s eoitwrví» at rWectio 
efe bópüblloar io qae lecibe, saAw ei cti-,o áa ol>li¡><ic¡>iu ic{;ikl. —Nio ta icvoei 
ven loa originales^ -. • 'î « -

A . u u . n < 3 l o « á p r e o l o » ^ .<M>4av«»iJioiotittl«»is». 
AUmiilSTRACIÓN, M4YOH, 24. 

TEORÍA DE LOS CICLONES. 

Hasla hace pocos añcs no se iciüa 
más que una vag;» idea sobre ia con.s-
lituci-ui de los horiib!e« huracanes, 
*:oüio el que M-uJrid presenció el 
•miércoles y se les consideraba como 
íiiíiiles torinentap, que en vez de so
plar de un punto deternriinado d<.l 
liorizonte lo efectuaban de uri nriodo 
siniuliáneo por diversos rurxibos, su
poniéndose que lodos los ciclones 
errtu meteoros de las regiones tropi
cales. 

Hoy está probado que los huraca
nes que devastan las altas hililudes 
casi por lo gf neral son ciclones naci
dos en el Ecu tdor y qu j en virtud de 
su movimiento de ti tslación llegan 
hasta las zonas temp'adas. General
mente, kis l< mporalts europeos son 
ciclones nacidos on el golfo de Mé
jico, 

Lo más notable de este fenómeno 
es su movimiento giratorio que no es 
indifeienle, sino que varía en cada 
lieraisferio demostrando la observa
ción, como regla general que en el 
Boreal se verifica en el sentido opues
ta al de las agujas de un reloj, efec-
luándose lo contrario en el hemisferio 
austral. 

Aún no está estublecida peifeCta-
menteclaia la teoría sobre la forma-
<'¡ón de tales feudmenos, pero el pi'o-
yreso de !a ciencia predice su for-
:uacjón, cni exaclilud nKitrmiálica; 
anunciandij su diiercii'iii velocidad, 
fuerza é üjíinidad de di talles dignos 
de consideración. 

Utio de los primeros anuncios de 
la aproximación de este meteoro e.s 
la presencia de una extensión de 
piesión máxima, que comunmente le 
firecede y que por su oposición con 
aquel en cualidades y accidentes lle
va con gran propiedad en nombre de 
anticiclón. La presencia de este área 
de presión máxima acusa con certeza 
1:> vecindad del ciclón, pues la for
mación del uno engendra la del otro; 
y £Íendo tangentes entre sí sus rota
ciones engranan como si fueran rue
das dentadc<s de una máquina. 

El ciclón, á semejanza de los cuer
pos celestes, está animado de los tres 
Kiovimientos de rotación, traslación 
y nutación. 

Dentro del ciclón reina el hoi ror; la 
violencia del viento, los raudales de 
lluvia, y á veces las descargas eléc
tricas y sobre todo una disminu 
ción notable de la presión atmo.sfe-
fica. 

El anticiclón por el contrario; á 
pesar de estar animado por los mis-
'^ Os movimientos es en todo comple-
idamente opuesto y existe entre él y el 
ciclón la contraposición más absolu-
'^- gira en sentido de las agujas del 
*'̂ loj; bajo su influjo el tiempo «s 
ttermoso, la atmósfera . despejada y 
trasparente, el ambiente fresco y 

agradable y la presión atmosféri
ca b'filante mayoi quede ordina-
li 'o. 

El ciclón no vitne siempre de
trás del antii-iclón, sino que algu
nas veces m rcha á su costados en 
dirección paralela, y todos los anun
cios de ciclones están indicados por 
la presencia de sus hermanos las an
ticiclones. 

Además de las sabias y asombro
sas observacione.s metereológicas he
chas por el ilustre y reverendo padre 
Benito Viñas en sus estudios sobre 
los ciclones, pueden sefialarse como 
caracteres distintivos del anticiclón 
la subida extraordinaria del baróme
tro, el viento fuerte en dirección anó
mala y variable, el tiempo íresco y 
hermoso y la excesiva trasparencia de 
la ;amó>f(;ra. 

Valias teorías principales se dis
putan hoy U verdad de la causa origi
naria de los ciclones y aunqae no 
pueden explicarse con ellas todos los 
fenómenos observados, dan suficiente 
cuenta de algunos de ellos. 

Lu primera, formulada por el meís-
reologiáta americano Espy, está fun
dada en la aspiración, ó sea en las 
corrientes ascendentes. 

Supone la existencia de una exten
sa capa de aire caliente y húmedo en 
reposo, que cubre la superficie de la 
tierra ó del mar, y que, por una 
cau-;a cualquiera, se produce una 
corriente que determina una fuerza 
ascttisional, tanto más fuerte cuanto 
más se eleva, como sucede con»los 
tubos de las chimeneas. Este desequi
librio produce la depresión baromé
trica y el aflujo del aire circundante, 
que toma un movimiento circular 
por el movimiento de rotación déla 
tierra. 

M. Marie Davy, explica la forma* 
ción de los ciclones suponiéndoles 
una masa de aire en rotación, un tor
bellino, tal como el que se forma en 
las aguas de un rio. 

Para él, cada molécula aérea que 
.se encuentra en un torbellino ciclóni
co, describe su circunferencia alre
dedor del punto central del mínimun 
barométrico, siendo causa este movi
miento circular de que dichas molé
culas tiendan á alejarse dei centro 
en virtud de la fuerza centrífuga, 
produciendo ana menor presión en 
la región central. 

El movimiento de esta masa aeri
forme que constantemente se trasla
da hacia el Este, la explica por la 
fuerza impulsora de las corrientes 
atmosféricas; si estasxorrientes son 
rápidas, los torbellinos marchan ve
lozmente y si disminuye su rapidez 
también ellos retardan su movi
miento. 

Esta teoría ha sido rudamente com
batida y verdaderamente no pueden 
explicarse con ella los fenómenos, ci
clónicos. ' 

Üi ostrónomo francés M. Faye, ha 
vi í̂ sun más lejos que M. Marie Davy. 

Aceptando la idea de su compatrio
ta, hi ha aumentado con una teoría 
sobre la generación de los ciclo
nes. 

Según este sabio, las corrientes at-
mosléricas superiores, marchando 
unas al lado de otras en el mismo 
sentido, engendran en sus puntos de 
conlaoto torbellinos que se prolonga 
hacia abajo, tomando la forma de un 
embudo. 

Estos torbellinos descienden á ve -
ees h ista el suelo y allí se ensan
chan casi siempreapianándose,con3-
tituyeado las diversas clases del fenó
meno 

M. Faye no cita ninguna prueba 
sobre esta manera de engendrarse 
los toibellinos, y no explica como es 
la qui! la rotación aparente ó real que 
se observa 'alrededor del centro del 
ciclón, tiene lugar siempre en el mis
mo sentido sobre cada hemisferio. 

Mus lógica manera de explicarse 
el fenómeno meteorológica es la de 
considerarlo como la reunión de re
molinos en que el aírese dirige ha
cia e! centro, describiendo espirales 
convergentes, y luego se escapa en 
corrientes cenliípetas,desviadas tam
bién en espirales. 

Este desplazamiento del aire pue
de ser atribuido á . la diferencia de 
presi 'n que siempre acusa un mlni 
mun en el centro del ciclón, y según 
gran número de astrónomos este mi-
nimuii se reproduce en las diversas 
regiones que atraviesa la trayecto-
ría. 

El siguiente ejemplo puede hacer 
comprender la idea. 

Supongamos un depú£iitp lleno de 
agua, provisto de una llave en su 
fondo, imaginemos que esta llave 
puede trasladarse horizontalmente 
en la parte del fondo siguiendo una 
dirección cualquiera, y supongamos 
por último que dicho depósito con
tenga agua hasta una pequeña altu
ra y que el nivel permanezca cons
tante. 

Si abrimos la llave, se formará en 
ella un torbellino, si entonces Se des
plaza la llave, el remolino se forma
rá siempre encima de ella, sin que 
1* masa liquida que constituía el re • 
molino primitivo haya sido transpor
tado integramente. 

No habíamos transporte de agua 
que el debido al movimiento rotato
rio; la aspirációíí es la que se despla
za y los fenómenos que ella deterrxii-
nase reproducen á su alrededorn 

La marcha de la depresión atmos
férica puefie compararse á la que se 
observaría en et agna. 

Ahora bien, ¿que es lo que motiva 
en la atmosfera, que un mínimun 
de presión se reproduzca de un lugar 
á otro en la trayectoria del ciclón? 

Se lian dado varías explicaciones 

de este fenómeno pero en realidad . 
ning»ina Í%I*Í»{»CP completamente, por 
lo que esta tercera teoría de ios ci- • 
clones tampoco ha sido completamen
te aceptada por los sabios. 

Pero así como la teoría de los ci
clones puede asegurarse que no está 
completamente establecida, las ob
servaciones prácticas, las señales 
pi^ecursoras, el perfecto estudio de la 
formación, desarrollo y marcha del 
meteoro, no dejan ningún género de 
duda de que al fin y al cabo la cien
cia explicará lo que hasta ahoia per
manece ignorado á pesar de los pro
fundos estudios hechos para conocer 
el secreto.—MACK. 

ALEMANIA EN MARRUECOS. 

( - ) 

Le VoUaire publica una carta de 
Ar^el denunciando trabajos que Se
gún el corresponsal está realizando 
Alemania en Marruecos para prepa
rar el día de la anexión ó del protec
torado. 

Le VoUaire excita al gobierno fran
cés á que ejerza una vigilancia 
tDuy activa si quiere conservar «« < 
prestigio y su influencia en Marrue
cos. 

_ ^ 
MUERTE DEL ALMIRANTE LYNCH. 

{Telegrama de o)4§en oficial.) 
TENERIFE 15.—Del gobernador ci • 

vil al ministro de la Gobernación. 
Esta mañana á las seis ha fondea

do en este puerto el vapor inglés Co-
¿opflíCí, capitán flalles, y me ha avi
sado que trae á bordo el cadáver del 
almirante chileno Patricio Lynchj fa
llecido ayer mañana en la travesía 
de Lisboa, á consecuencia de una hi
pertrofia. El capitán me ha raanifes 
tado el deseo de dejar el cadáver de
positado en Tenerife hasta que el go
bierno de Crile envié por los restos 
del finado para trasladarlos á su 
pais. 

Inmediatamente pasé á bordo, y 
cumpliendo los preceptos sanitarios, 
be permitido el desembarco, orde
nando con el agente consular de 
aquella república el embalsamamien
to, á fin de que luego no ofrezca difi
cultades la exhumación. He tenido en 
cuenta el elevado cargo que ei finado 
acaba de desempeñar en España pa
ra dar lodo género de facilidad^ y 
rendir tributo de consideración á 
Chile, creyendo interpretar con esto 
los sentimientos de amistad de> go
bierno hacia una nación amiga. 

Un telegrama de \d, Agencia Fabra 
confirma la preinserta noticia oficial 
y añude que el féretro iba rodeado de 
coronas. 

Fué el almirante Lynch quien en 
el Perú llevó ios ejércitos du Chile k 
ta victoria. Sobi e él pesó la más ru -
da de la campaña chilena, primero 
en la costa de Botivia y después en 


